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TEMA 5. LOS ESPACIOS DEL SECTOR PRIMARIO
I. EL ESPACIO RURAL
1. LOS RASGOS DEL ESPACIO RURAL
El espacio rural comprende todo el territorio no urbanizado, es decir, el de todos aquellos municipios de menos de 10.000 habitantes. 
El espacio rural es dinámico porque ha ido cambiando históricamente: tradicionalmente era un espacio agrario, es decir, aquel en el que se practicaban actividades agrícolas, ganaderas y forestales, por lo que se diferenciaba claramente del espacio urbano. Sin embargo, desde la década de 1990 se ha convertido en un estado multifuncional que acoge ocupaciones urbanas de tipo residencial, económicas (industrias, servicios, instalaciones recreativas, etc) y de conservación de la cultura tradicional y de la naturaleza. Así pues, el espacio rural se integra cada vez más con el espacio urbano. Estos cambios no han afectado por igual a todas las CC.AA.
2. EL ESPACIO AGRARIO Y SU IMPORTANCIA

El espacio agrario es la parte del espacio rural donde se desarrollan las actividades agrícolas, ganaderas y forestales. Actualmente contribuyen poco a la ocupación (4,2% de la población activa) y al PIB (2,3%). Aun así, tienen importancia porque: suministran alimentos y materias primas, mantiene un saldo positivo en la exportación de productos de regadío e influyen en la calidad del paisaje y del medio ambiente.
II. LOS CONDICIONANTES NATURALES DEL ESPACIO AGRARIO
El medio natural español ofrece condiciones poco favorables para las actividades agrarias:

a) El relieve tiene una elevada altitud media y abundantes pendientes, que facilitan la erosión y dificultan la mecanización. El 70% de la tierra se encuentra entre 200 y 1000 metros de altitud.

b) El clima se caracteriza por unas precipitaciones escasas e irregulares, con una aridez más o menos acusada, que se intenta paliar con embalses, trasvases y perforaciones. Las temperaturas son contrastadas entre un interior con temperaturas extremas, grandes amplitudes térmicas y riesgo de heladas, es decir, con malas condiciones agrícolas, y una periferia con temperaturas suaves y gran aptitud agrícola.
c) La vegetación natural herbácea y arbórea, que permite un aprovechamiento ganadero y forestal, se encuentra degradada o ha sido eliminada en favor de otros usos.
d) Los suelos son mediocres, poco evolucionados y fácilmente erosionables, lo que reduce su fertilidad. La erosión se ve favorecida por fenómenos naturales (lluvia, viento), las fuertes pendientes, los terrenos arcillosos, la irregularidad y carácter catastrófico de las precipitaciones y el proceso histórico (Mesta, desamortizaciones, etc).

La incidencia de las condiciones naturales es menor que en el pasado gracias a los avances técnicos que permiten superar algunas limitaciones: invernaderos, cultivos hidropónicos, fertilizantes, etc.

III. LOS CONDICIONANTES HUMANOS
1. LA ESTRUCTURA AGRARIA
1.1. La población agraria. Representa el 4,2% de la población activa en 2014, aunque con diferencias significativas entre las CC.AA. (Madrid: 0,5%, Baleares: 1,1%, Murcia: 13,1% y Extremadura: 10,9%). Además, es una población envejecida y masculinizada. El descenso tan significativo del papel de la población agraria (en 1900 ocupaba al 63,6% de la población activa) se debe al éxodo rural ocurrido entre 1960 y 1975, debido a la mecanización agraria y a las mayores oportunidades que ofrecía la industria y los servicios urbanos. Entre 1975 y 1990, la crisis económica desaceleró el éxodo rural e incrementó la agricultura a tiempo parcial. Desde la década de 1990 se mantienen dos tendencias:
· En las áreas más atrasadas continúan el descenso y el envejecimiento demográfico, aunque algunas áreas han frenado el retroceso gracias a las subvenciones para evitar el despoblamiento e instalar a jóvenes agricultores.
· En las áreas agrarias más dinámicas se produce una cierta recuperación y rejuvenecimiento demográfico, tanto por la llegada de inmigrantes para realizar tareas agrarias y la introducción de nuevas actividades residenciales, industriales y de servicios.

1.2. El sistema de propiedad y de explotación. La propiedad agraria es el conjunto de parcelas pertenecientes a un propietario. La explotación agraria es el conjunto de parcelas gestionadas por un mismo titular o explotador agrario, independientemente de si son de su propiedad o no, y de si están juntas o separadas entre sí. Las explotaciones se diferencian por:
· El tamaño. Históricamente han predominado los valores extremos, y en la actualidad se observa que disminuye el número de explotaciones aumentando su tamaño medio (31,6 Has., cifra aceptable, pero por debajo de la media europea), tanto por el éxodo rural de los años 60, como por la política agraria de la UE, ya que ambos hechos favorecieron la venta o el arrendamiento de propiedades o el abandono de la actividad agraria.
· La pequeña explotación (menos de 10 Has.) es mayoritaria (67% del número de explotaciones), pero ocupa poca superficie (8,5% del total). Predomina en el norte peninsular -donde se trata de minifundios tradicionales, trabajados a tiempo parcial y poco productivos-, y en el litoral mediterráneo, Baleares y Canarias, donde son explotaciones modernas, hortofrutícolas, bajo plástico, trabajadas a tiempo completo y muy rentables.

· La gran explotación (más de 100 Has.) solo representa el 5% de las explotaciones, pero ocupa el 55% de la superficie. Predomina en el interior peninsular. Se trata tanto de latifundios tradicionales, extensivos y de bajos rendimientos, como de explotaciones intensivas modernas y muy productivas.
· La distribución. Tradicionalmente las explotaciones incluían numerosas parcelas, a menudo separadas entre sí. Actualmente se sigue una política de concentración parcelaria (iniciada de 1952, y que establece una unidad de superficie mínima para la creación o división de parcelas) que pretende disminuir el minifundio y la dispersión parcelaria, concediendo a cada propietario una sola parcela equivalente a las que tenía dispersas, además de dar acceso a las parcelas a las vías de comunicación. El resultado son parcelas menos numerosas, más grandes, más regulares y con reducción de lindes. Esta concentración ha afectado más a las áreas de monocultivo de secano que a los minifundios norteños o levantinos.
· El régimen de tenencia. Es el grado de dominio sobre la explotación agraria. En la tenencia directa, el propietario y el explotador agrario son la misma persona. Es el régimen predominante en España. En la tenencia indirecta, el propietario cede la explotación de la tierra a otra persona a cambio de un porcentaje de la cosecha –aparcería- o del pago de una renta –arrendamiento-.
1.3. Los aprovechamientos, los sistemas y las técnicas agrarias. Tradicionalmente coexistían los aprovechamientos agrícolas, ganaderos y forestales, pero actualmente se tiende a la especialización según las condiciones naturales o la demanda del mercado.
Los sistemas agrarios son los procedimientos que se emplean para obtener los productos agrarios: son extensivos si el terreno no se aprovecha al máximo e intensivos si se aprovecha al máximo. La diferencia está en la inversión realizada y en el tipo de técnicas utilizadas. Aunque se avanza hacia la intensificación, la política comunitaria (PAC) incentiva la extensificación para mejorar el suelo y el bienestar animal.

Las técnicas agrarias han incorporado avances como el uso de maquinaria, la selección genética de semillas y de razas ganaderas, empleo de fertilizantes, piensos compuestos, etc. Últimamente crecen las explotaciones que aplican técnicas más naturales y respetuosas con el medio ambiente.

1.4. Las diferentes estructuras agrarias. En primer lugar, está la estructura agraria tradicional que fue predominante hasta 1960, y que se caracteriza por: autosuficiencia alimentaria, población agraria numerosa, contraste entre pequeñas y grandes explotaciones, sistemas extensivos, tecnología atrasada, producción escasa, mercado interior protegido e impacto moderado sobre el medio ambiente.
En segundo lugar, se da, desde 1960, la estructura agraria productivista, que se caracteriza por: población agraria escasa, explotaciones grandes, especialización, intensificación, producción abundante y destinada al mercado e impacto ambiental elevado (deforestación, sobreexplotación, contaminación).
Por último, desde la década de los 90, se da la estructura agraria postproductivista cuyo objetivo es la sostenibilidad y la combinación de competitividad con la conservación del medio, y que se caracteriza por: población escasa pero sin llegar al despoblamiento rural, explotaciones familiares, diversificación productiva, sistemas extensivos, producción variada y de calidad y “verde”. 

Estos tres modelos coexisten en la actualidad, lo que confiere una gran heterogeneidad al espacio agrario español.

2. LA POLÍTICA AGRARIA
2.1. La política agraria hasta la adopción de la PAC. Entre mediados del siglo XIX y la adopción de la PAC, la política agraria española se centró en cuatro aspectos:

a) El sistema de propiedad de la tierra trató de modificarse en varias ocasiones: desamortización del siglo XIX, reforma agraria de la II República y la política de colonización y extensión del regadío durante el franquismo. Todas ellas, por diversos motivos, fracasaron en su intento de una mejor distribución de la propiedad de la tierra en España.

b) El inadecuado tamaño de las explotaciones se ha abordado a través de la política de concentración parcelaria y la ley de fincas manifiestamente mejorables para acabar con los latifundios subexplotados, ya que obligaba a sus dueños a presentar un plan de mejora, cuyo incumplimiento podría conllevar el arrendamiento forzoso durante doce años.
c) El proteccionismo comercial imponía aranceles a los productos agrarios extranjeros para evitar que compìtiesen con los nacionales.

d) El aumento de los rendimientos agrarios a través de la técnificación y la extensión del regadío.

2.2. La PAC y sus repercusiones. Desde su adhesión a la Europa comunitaria, la política agraria española ha estado marcada por la Política Agraria Común.

· La primera PAC. Desde su creación en 1962, la PAC apostó por un modelo productivista que buscaba incrementar la producción de alimentos para un abastecimiento estable, junto con precios asequibles para los consumidores y nivel de vida digno para los agricultores. Para ello, se tomaron las siguientes medidas:

· El mercado común agrario, que se basa en la libre circulación de productos entre los estados miembros y en la imposición de aranceles a terceros países; también se regulan los precios de los productos más representativos a través de las OCM (Organizaciones Comunes de Mercado).
· Las ayudas a los agricultores dependían de la producción, por lo que estimularon la intensificación productiva.


Los resultados de la primera PAC fueron: 

· La acumulación de numerosos excedentes se trataron de solucionar tanto a través de medidas de mercado como las intervenciones (almacenar o destruir los excedentes para evitar el hundimiento de los precios), las restituciones (subvenciones para compensar la diferencia de los precios europeos con los mundiales cuando los excedentes se exportan) o la reducción de los precios de mercado compensando a los agricultores con ayudas. Todas medidas elevaban el gasto comunitario y distorsionaban el mercado mundial. 
También se tomaron medidas para reducir la producción (prejubilaciones, retirada de tierras de la producción, cuotas a los productos excedentarios, etc).
· Los problemas ambientales, como la degradación del medio natural, el deterioro paisajístico y del patrimonio cultural motivado por el abandono agrario.


El ingreso de España en las Comunidades Europeas en 1986 supuso reorientar nuestras exportaciones en favor de los países comunitarios, la subida de los precios agrarios, el establecimiento de cuotas para algunos productos ganaderos, viñedo y cereal, y la recepción de numerosas ayudas que han contribuido a la modernización y a la elevación del nivel de vida de los agricultores.
· Las reformas y la PAC actual. Desde la década de 1990 se ha seguido un modelo postproductivista, cuyo objetivo es la combinación de competitividad y cuidado medioambiental, con lo que se ha reducido algún problema como el de los excedentes. 
En la actualidad, la reforma de la PAC de 2013 busca tres objetivos: la seguridad alimentaria, conseguir una agricultura sostenible y contribuir al desarrollo territorial de las regiones agrarias manteniendo a la población, creando empleo y diversificando su economía. Para alcanzar estos objetivos se estructuran dos pilares de la PAC:

· El primer pilar, a través del FEAGA (Fondo Europeo Agrícola de Garantía), financia:

· Los pagos de mercado a las intervenciones y las restituciones, aunque se tiende a limitarlos y a sustituirlos por pagos sin repercusión directa en el mercado.

· Las ayudas directas a los agricultores sustituyen a las antiguas ayudas a la producción. Ahora es un pago básico por hectárea igual para todos los agricultores –activos- de un estado o región. A este pago se unen otros dos obligatorios (para los jóvenes agricultores y para conservar el medio ambiente) y otros dos pagos voluntarios (por tener toda o parte de las explotaciones en zonas con limitaciones naturales y por producir en sectores considerados prioritarios por razones económicas o sociales).
· El segundo pilar, a través del FEADER (Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural), financia el desarrollo rural para mejorar su competitividad, cuidar del medio ambiente y del paisaje rural y mejorar el nivel de vida y el empleo para evitar el despoblamiento.
IV. LAS ACTIVIDADES AGRARIAS
La superficie ocupada por los usos del espacio agrario se reparte entre tierras de cultivo (33,6%), prados naturales y pastizales (18,6%) y terreno forestal (37,8%), quedando un 10% para otras superficies.  Por lo que respecta a la contribución de cada uso a la producción final agraria, se ha pasado de un claro predominio agrícola a un relativo equilibrio entre la aportación agrícola y la ganadera (60-65% / 40-35%).
1. LA ACTIVIDAD AGRÍCOLA.

1.1.  La estructura agrícola. La estructura agraria actual muestra las siguientes características:

En primer lugar, la agricultura tiende a especializarse en los productos más favorables de cada región; pero en los últimos años crece la diversificación de productos de calidad.

En segundo lugar, los cultivos tienden a incorporar técnicas modernas:

· El uso de maquinaria creció desde los años 60 y alcanza niveles aceptables, pero parte de ella está envejecida e infrautilizada, por lo que, en la actualidad, se fomenta su renovación por máquinas más ecológicas y de uso colectivo.
· El consumo de pesticidas y de fertilizantes químicos ha crecido, sobre todo en los regadíos, pero en los últimos años ha ganado terreno el abono orgánico.

· Se utilizan semillas seleccionadas y cultivos transgénicos o manipulados genéticamente para incrementar los rendimientos, pero últimamente se promueven los cultivos autóctonos.

· Se emplean diversas técnicas para superar los condicionantes naturales: o bien creando microclimas en invernaderos o acolchados, o bien modificando el suelo, como en el enarenado (se prepara el terreno con una capa de estiércol y otra superior de arena; esta filtra la humedad y el estiércol la retiene y la devuelve poco a poco a las plantas, actuando además como abono), e incluso sin suelo en los cultivos hidropónicos (donde la raíz se sujeta en un sustrato y se la alimenta con sales orgánicas).
En tercer y último lugar, la agricultura intensiva ha ganado peso gracias a la disminución del barbecho en los secanos y a la ampliación del regadío:

· El barbecho es dejar descansar la tierra un tiempo variable para recuperar la fertilidad del suelo, aunque se sigue arando la tierra para airearla y se eliminan las malas hierbas. Permite el descanso natural de la tierra, pero reduce la producción agrícola.


El barbecho completo (de un año o más) ha retrocedido por la generalización de: el medio barbecho o barbecho semillado (con girasol o plantas forrajeras), el uso de fertilizantes, el empleo de máquinas que remueven profundamente el suelo y la extensión del regadío. Pero esta tendencia se ha interrumpido en los últimos años por la exigencia comunitaria de dejar más superficies en barbecho y desvinculando las ayudas agrarias a la producción.

El barbecho tiene una escasa incidencia en el norte y elevados valores en Castilla-La Mancha y Aragón.

· El regadío El regadío es una práctica agrícola consistente en aportar a los cultivos agua adicional a la proporcionada por las precipitaciones, procedente de recursos superficiales o subterráneos.  Se emplean diversos sistemas de regadío, como el riego por gravedad, por aspersión o por goteo. Los regadíos pueden ser: intensivos, al aire libre o en invernaderos, proporcionan varias cosechas anuales, algunas de ellas tempranas y extratempranas de frutas, hortalizas y cultivos tropicales, y extensivos, con una sola cosecha anual, con cultivos de secano -pero con un rendimiento mayor-, industriales y forrajeros.

La superficie regada ha aumentado considerablemente durante el siglo XX gracias a la realización de embalses, canales y trasvases. En la actualidad se intentan mejorar y modernizar los regadíos existentes, y transformar en regadío las zonas aprobadas o las que se consideran de interés general para mantener el empleo o fijar a la población. 

Por lo que respecta a su distribución, es escaso en el norte peninsular, tendiendo a concentrarse en el área de clima mediterráneo en dos zonas bien diferenciadas: en el litoral mediterráneo predomina el regadío intensivo, que se beneficia de temperaturas suaves, protección del relieve, suelos apropiados y amplia demanda; en el interior peninsular predomina el regadío extensivo (aunque es intensivo en zonas de los valles del Ebro y del Guadalquivir), que se beneficia del agua de los grandes ríos peninsulares, de la mecanización de sus cultivos y de la creciente demanda de cereales-pienso y de cultivos industriales.

Las ventajas del regadío son: económicamente, la producción se estabiliza, se diversifica y se incrementa, y la renta de los agricultores y del país se elevan. Socialmente, el nivel de vida mejora, aumentando la demanda y la dotación de servicios. Demográficamente, el regadío fija la población e incluso atrae trabajadores inmigrantes. Culturalmente, mejora la preparación técnica y profesional. Y ambientalmente, colabora a la diversidad de ecosistemas y paisajes, y mantiene un valioso patrimonio histórico. Por lo que respecta a los problemas, son los siguientes: derroche de agua por sistemas ineficientes, conflicto por el uso del agua con la demanda urbana, industrial y turística, y la alteración medioambiental (erosión y contaminación del suelo, y alteración del paisaje por las infraestructuras de riego y las estructuras de plástico).


       La actual política de riego está determinada por la política comunitaria y la menor disponibilidad de agua por el cambio climático, por lo que se propone: mejorar la eficiencia del riego con sistemas menos consumidores y con menos fugas, sensibilizando a los regantes, construyendo balsas de almacenamiento, utilizando agua desalada y automatizando los sistemas de riego; mejorar las condiciones socioeconómicas de las zonas regadas; conservar los valores naturales y culturales; mejorar la eficiencia energética e incrementar el uso de fuentes renovables.
1.2 La producción agrícola. SE SIGUE EL CUADRO SOBRE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y GANADERA

2. LA ACTIVIDAD GANADERA
2.1 La estructura ganadera. La ganadería tradicional se basaba en la coexistencia de distintas especies ganaderas, generalmente autóctonas, el uso de técnicas atrasadas y sistemas extensivos de bajos rendimientos. La ganadería actual, productivista, tiende a la especialización, la tecnificación y a la intensificación para lograr una producción abundante orientada al mercado. También hay explotaciones posproductivistas, que optan por la diversificación y extensificación orientada a productos de calidad.
La ganadería se ha especializado en la producción de carne o de leche, lo que ha supuesto la importación de razas extranjeras y la desaparición de las razas de aptitud mixta (carne y leche).
Por otra parte, la tecnificación se ha incrementado (ordeñadoras mecánicas, estudio científico de la alimentación, etc), que junto al aumento del tamaño de las explotaciones, ha elevado los rendimientos.

La ganadería intensiva ha ganado peso respecto a la extensiva, debido a la reducción de las áreas de pasto y al aumento de la demanda de productos ganaderos. La ganadería extensiva depende del medio físico y se alimenta a diente en los prados y pastizales; es propia de la España húmeda, de los pastos de las penillanuras y de los rastrojos de la España seca; se asocia a razas autóctonas y a técnicas tradicionales, y depende de las subvenciones de la UE. Actualmente, se potencia para reducir excedentes, incrementar el bienestar animal y fomentar el desarrollo rural.
La ganadería intensiva está estabulada y alimentada por piensos y, por ello, desvinculada del medio físico; se localiza cerca de las ciudades, en Cataluña y en el litoral mediterráneo; se asocia a razas extranjeras, técnicas modernas, y depende de la importación de piensos y de la industria transformadora.
2.2 La producción ganadera. SE SIGUE EL CUADRO SOBRE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y GANADERA

3. LA ACTIVIDAD FORESTAL 

Dentro de la superficie forestal de España (19 millones de Has), las principales especies maderables son las frondosas (haya, roble, eucalipto, etc) y las coníferas (pino resinero y pino halepensis).

Los principales destinos de la madera son el aserrío para las industrias de la construcción y del mueble, y la trituración para tableros y pasta de papel. También se explota la resina para disolventes y el corcho para tapones y aislantes. También se fomenta la producción de biomasa, las setas y los hongos.
Las áreas madereras principales son Galicia y Asturias, aunque también destacan Segovia y Soria (pinos), León (chopo) y Cantabria y Huelva (eucalipto).

Aunque la producción de madera ha aumentado por la expansión de especies de rápido crecimiento, sigue siendo necesario importar madera de zonas frías o tropicales. Sin embargo, es excedentaria en la producción de resina y de corcho, aunque se enfrenta a la competencia de sustitutos sintéticos.

La PAC y el Plan Forestal Español fomentan las repoblaciones y la silvicultura para incrementar la producción maderera y fomentar los usos recreativos y medioambientales de los bosques.
V. LOS PAISAJES AGRARIOS
1. LOS ELEMENTOS DE LOS PAISAJES AGRARIOS
Los paisajes agrarios constituyen el aspecto visual del espacio agrario, que es el resultado del medio natural y de su transformación por el espacio habitado (poblamiento y hábitat rural) y por las actividades agrarias (parcelas y usos agrarios).

1.1. El espacio habitado. Por una parte, tenemos el poblamiento rural, que es el conjunto de asentamientos humanos existentes en el espacio rural (municipios inferiores a 2.000 habitantes). La tipología del poblamiento rural es la siguiente:
a) Poblamiento disperso, que es el constituido por casas separadas entre sí y rodeadas de terrazgo. Es el dominante en la periferia y en los archipiélagos. A su vez, puede ser:

- Disperso absoluto: todas las casas están aisladas unas de otras. Solo en la montaña media cantábrica, el valle del Pas y el Prepirineo catalán.

- Disperso laxo: pequeñas agrupaciones de casas o aldeas diseminadas. Cornisa cantábrica.

b) Poblamiento concentrado, que es el constituido por casas agrupadas separadas del terrazgo. Existe en toda España pero predomina en el interior, aunque en la mitad norte los publos son pequeños y próximos entre sí, mientras que en la mitad sur los pueblos son mayores y más separados entre sí. Según su plano, el poblamiento concentrado puede ser: 
- Lineal: las casas se disponen a lo largo de una vía o carretera.

- Apiñado: las casas se agrupan, regular o irregularmente, en torno a un núcleo.

c) El poblamiento intercalar, que es el constituido por casas diseminadas a partir de núcleos concentrados primitivos que han aumentado su población. Predomina en zonas de montaña media, en el norte peninsular (caserío vasco), en la costa mediterránea (masía catalana), en las vegas andaluzas (cortijo) y en zonas manchegas (casas de quintería).

Actualmente hay varios cambios en el poblamiento: los asentamientos de las zonas menos accesibles y con menos recursos reducen su tamaño o quedan abandonadas; los núcleos de las zonas costeras pierden su carácter agrario por las edificaciones e infraestructuras turísticas; y los de las áreas periurbanas, o son absorbidas por la ciudad o reciben usos residenciales y recreativos de ésta.
Por otra parte, tenemos el hábitat rural, que comprende las viviendas y dependencias agrarias, y su morfología varía según los materiales utilizados (piedra, madera entramada o barro), la forma de la cubierta (inclinada o plana según lo elevado o no de las precipitaciones) y el plano (casa bloque -tanto a ras de suelo como en altura- y la casa compuesta que consta de varios edificios).

Los cambios recientes en el hábitat rural son: abandono y destrucción de muchas casas rurales por la desaparición de los modos de vida tradicionales, o su sustitución por nuevos modelos que imitan al chalé; con ello se rompe el paisaje tradicional y el patrimonio cultural, por lo que se tienden a adoptar iniciativas que conserven y protejan el estilo tradicional.
1.2. Las parcelas y los usos del suelo. Las parcelas son tierras con unos límites precisos pertenecientes a un propietario. Según sus límites pueden ser cerradas (separadas por setos o muros) o abiertas (no hay separación física); según su forma pueden ser regulares o irregulares; y según su tamaño pueden ser pequeñas, medianas o grandes. 
Como ya se ha dicho, los usos del suelo pueden ser agrícolas, ganaderos, forestales o mixtos.
2. LOS PAISAJES AGRARIOS ESPAÑOLES.SE SIGUE EL CUADRO DE LOS PAISAJES AGRARIOS ESPAÑOLES.

VI. LOS PROBLEMAS AGRARIOS Y EL DESARROLLO RURAL
1. LOS PROBLEMAS DEMOGRÁFICOS
a) La disminución, el envejecimiento y la masculinización de la población rural, lo que ocasiona despoblamiento y falta de relevo generacional. Causas: gastos de las nuevas instalaciones, bajas rentas, pocos alicientes, etc. Soluciones: ayudas a los jóvenes agricultores y a las mujeres.
b) La formación agraria se basa en la experiencia y en la tradición, por lo que se fomenta la formación profesional, tanto la específica como la continua.

2. LOS PROBLEMAS ECONÓMICOS
a) La modernización y la competitividad agraria son insuficientes, por lo que se toman las siguientes medidas:

- La reestructuración y la mejora de las explotaciones: concentración parcelaria, renovación de la maquinaria, mejora del regadío, acceso al crédito, etc.
- La transferencia de tecnología, conocimiento e innovación a las explotaciones agrarias a través de la introducción  de productos diferenciados o de calidad.

- La disminución de los costes de producción mediante un mejor aprovechamiento de recursos como el agua y la energía, y reducción de la dependencia de la industrias en las compras y de los mercados en las ventas. Para ello, se requiere una mayor participación de los productores agrarios en la transformación y comercialización de los productos a través de asociaciones y cooperativas; el fomento de los canales cortos de comercialización (venta directa a los consumidores o con un único intermediario); y el incremento de la internacionalización mediante la promoción exterior.
b) La diversificación económica del espacio rural es escasa, por lo que se promueve la transformación de los productos agrarios, las agrotiendas, la caza y el turismo rural.
c) Las exigencias de seguridad alimentaria, sanidad y bienestar animal que, aunque reducen la competitividad frente a otros productores, genera confianza en los consumidores.

- La seguridad alimentaria evita fraudes implantando la trazabilidad de los alimentos, que permite conocer toda la trayectoria de los mismos.

- La sanidad pretende evitar las plagas vegetales y las epidemias del ganado.

- El bienestar animal se garantiza por una normativa respecto a la cría, transporte y sacrificio.
3. LOS PROBLEMAS SOCIALES
     a) La calidad de vida de muchos núcleos rurales se encuentra mermada por la mala accesibilidad, la carencia de infraestructuras, servicios y equipamientos colectivos. Las causas son la poca población residente y la lejanía a núcleos urbanos que pudiesen ofrecer estos servicios. Se han impulsado actuaciones para mejorar de accesibilidad y dotar de infraestructuras, servicios y equipamientos –especialmente las TIC- a estas zonas.
     b) La exclusión social, la pobreza y el desempleo se encuentran más extendidos en el mundo rural, por lo que se requieren programas de inclusión social, una mayor visibilidad del trabajo de la mujer y el fomento de microempresas generadoras de rentas y de empleo.

4. LOS PROBLEMAS MEDIOAMBIENTALES

a) La utilización poco eficiente de algunos recursos, lo que requiere un uso más racional del agua y de  

       la energía.

b) Las prácticas agrarias inadecuadas:


    - El aire se contamina y calienta con las emisiones de GEI procedentes de la maquinaria, del riego y       

           del estiércol del ganado. Hay que mejorar en todos estos aspectos para lograr una economía agraria    

           baja en carbono, hay que conservar y extender la superficie forestal como sumidero de CO2.

    - Otros daños causados por las actividades agrarias son: la contaminación del suelo y de las aguas, 

    la desaparición de la vegetación por talas o incendios, y la reducción de la biodoversidad.
Todo ello requiere el fomento de la producción ecológica y la producción integrada. La producción ecológica utiliza sistemas naturales para producir, sin recurrir a productos químicos; son productos más sanos pero más caros, pero el crecimiento de este tipo de producción ha tenido un aumento espectacular desde 1991, especialmente en Andalucía, Aragón y Extremadura. Por su parte, la ganadería ecológica se alimenta con pastos naturales o con forrajes producidos por la agricultura ecológica. Por último, la gestión forestal sostenible se garantiza mediante la certificación forestal. 

La producción integrada, intermedia entre la convencional y la ecológica, se diferencia de ésta última en que emplea productos químicos, pero solo si no hay otra alternativa y reduciéndolos al mínimo.
5. EL DETERIORO PAISAJÍSTICO
Por una parte, se debe al despoblamiento, que conduce al abandono de ciertas actividades tradicionales. Para evitarlo, se conceden ayudas a estas zonas y se apoya el mantenimiento de las actividades agropecuarias tradicionales y el mantenimiento de las viviendas. Además, se promueve la creación de una Red de Caminos Naturales y Rurales para que el transporte a pie o en bicicleta favorezca la conservación de los entornos y la creación de empresas recreativas y culturales que impulsen el desarrollo rural.
Por otra parte, se debe a la presión urbana sobre el espacio rural próximo, que se intenta evitar con espacios protegidos y procurando mantener el entorno rural como zona agraria y de ocio.

7.- LAS DINÁMICAS RECIENTES DEL ESPACIO RURAL
En la actualidad, el espacio rural es complejo ya que, aunque mantiene el predominio de las actividades y paisajes agrarios, tiende a convertirse en un espacio multifuncional (recibe usos distintos de los agrarios) y heterogéneo (coexisten espacios con diferente nivel de modernidad y dinamismo).
1. LA MULTIFUNCIONALIDAD DEL ESPACIO RURAL
a) Las causas que han favorecido los nuevos usos del espacio rural son variadas:

· Ante el creciente malestar urbano (densificación, carestía, contaminación, estrés, inseguridad y exclusión social) hay una nueva percepción positiva de lo rural (espacio libre, calidad residencial y medioambiental, tranquilidad, seguridad, etc) por la sociedad urbana posmoderna.

· La tendencia a descentralizar la residencia, la producción y los servicios a áreas periurbanas o rurales por razones económicas (más barato) y sociales (mayor equilibrio territorial).
· La mundialización de la economía hace que quienes no pueden competir en precios, apuesten por la seguridad, diversidad y calidad en la producción.

b) Los nuevos usos implantados en el espacio rural son:

· Usos residenciales, tanto en residencias principales como en segundas viviendas.

· Usos industriales, ya que las fábricas buscan suelo y mano de obra barata, y aprovechamiento de las materias primas rurales)

· Usos terciarios, como infraestructuras de transporte y de aprovisionamiento, grandes superficies comerciales, equipamientos recreativos relacionados con el aumento del nivel de vida.

· Usos ambientales, como la conservación de paisajes naturales y del patrimonio cultural.
c) Las consecuencias de estos nuevos usos han sido las siguientes:

· Demográficamente se ha favorecido una distribución más equilibrada de la población.

· Económicamente también hay una distribución más equilibrada de las actividades, pero pueden surgir conflictos por diferencia de intereses o por el uso de recursos como el agua y el suelo.

· Socialmente se ha diversificado la antigua comunidad agraria, pero puede suponer la pérdida de identidad del espacio agrario tradicional, y el traslado del poder político a los nuevos residentes.

· Ambientalmente, se incrementa la valoración del entorno natural y cultural rural, pero en las áreas de mayor valor puede haber degradación medioambiental o “paisajes fósiles”.

· Territorialmente hay una mayor integración, aunque persisten los contrastes entre espacios rurales decaídos y emergentes, además de con los nuevos espacios rurales.

2. LA HETEROGENEIDAD DEL ESPACIO RURAL
a) Algunos espacios rurales mantienen el predominio de las actividades agrarias tradicionales: son los “espacios rurales profundos” que han quedado al margen de la modernización, y los espacios agrarios frágiles, especializados en producciones extensivas poco competitivas.

b) Otros espacios rurales han diversificado sus actividades, lo que incrementa las rentas y frena el despoblamiento. Son espacios agrarios dinámicos, productivistas, que se han especializado en producciones competitivas (regadío, vid y olivo de calidad, etc) y también espacios rurales emergentes, posproductivistas, que se han orientado a producciones ecológicas, variadas y de calidad, o han introducido nuevas funciones en el espacio rural (turísticas, de conservación, etc).

c) Ciertos espacios rurales han adquirido un predominio de las actividades urbanas o del turismo de masas, permitiendo rentas altas y población creciente. Son los espacios periurbanos o de las franjas costeras. Las actividades agrarias son reducidas e intensivas y sufren la presión urbana.

8. LOS ESPACIOS DE LA ACTIVIDAD PESQUERA
1. EL ESPACIO PESQUERO MARÍTIMO Y SU IMPORTANCIA

El espacio pesquero español se organiza en ocho regiones pesqueras: cantábrica, noroeste, suratlántica, canaria, surmediterránea, levantina, tramontana y balear. La actividad pesquera supone el 0,19% de la ocupación y el 0,1% del PIB en 2014. No obstante sigue siendo importante en regiones como Galicia, en la dieta española (26,4 kg/hab/año) y en el desarrollo de otras actividades: astilleros, conservas, hielo, etc.
2. LOS CONDICIONANTES NATURALES Y HUMANOS
    a) Las características naturales de los caladeros, como la temperatura, salinidad del agua, la extensión de la plataforma continental, etc, favorecen más a los caladeros atlánticos que a los mediterráneos.

    b) La estructura pesquera se caracteriza por:

· La población pesquera es esacasa, envejecida y poco formada debido a la reestructuración sufrida por el sector pesquero y su escasa atracción para los jóvenes.

· La flota pesquera incluye una flota artesanal de numerosas pequeñas embarcaciones que faenan cerca de la costa con técnicas tradicionales, y también una flota de altura y gran altura de buques de gran tamaño que faenan en caladeros internacionales durante semanas o meses y utilizando modernos sistemas de teledetección y procesos industrializadores a bordo.

          c) La política pesquera está determinada por la Política Pesquera Comunitaria (PPC):

· En los años 80, la primera PPC tuvo como objetivos garantizar el abastecimiento, precios asequibles para los consumidores y nivel de vida justo para los pescadores. Para ello, se tomaron medidas como la regulación del acceso a los caladeros, la gestión de tratados de pesca con terceros países, la creación de un mercado común europeo con OCM que regulan los precios y ayudas para la modernización de los buques. Los resultados fueron un incremento de la capacidad pesquera que esquilmaba los recursos existentes y creaba problemas medioambientales.
· Desde la reforma de la PPC de 2013 los objetivos son: el abastecimiento de pescado seguro y de calidad, conseguir una pesca sostenible y contribuir al desarrollo territorial de las regiones pesqueras. Para ello, el Fondo Europeo Marítimo y de Pesca (FEMP) financia medidas de mercado (promoción, compra o almacenamiento de productos pesqueros) y otras medidas para mejorar la competitividad, el cuidado medioambiental y la mejora del nivel de vida y del empleo.
3. LA PRODUCCIÓN PESQUERA MARÍTIMA
· El destino principal de la pesca es el consumo humano, en fresco o en distintas formas de transformación industrial (congelación, conserva, ahumado, etc). 

· Las regiones pesqueras más importantes por sus capturas y valor de la pesca son las regiones atlánticas, principalmente la gallega o noroeste. 

· Las capturas pesqueras crecieron mucho hasta 1976 por el aumento de la demanda interna, la libertad de pesca y el crecimiento de la flota pesquera. Desde entonces, desciende por el agotamiento de los caladeros nacionales, el encarecimiento del combustible y las restricciones a la libertad de pesca, tanto en los caladeros comunitarios como en los internacionales. 

· Las especies capturadas son peces (80%), y el resto son moluscos y crustáceos.

4. LOS PROBLEMAS ACTUALES DE LA PESCA MARÍTIMA
4.1. El problema de los caladeros. Los caladeros son los lugares donde se pesca, es decir, donde se calan o tiran las redes. Las restricciones para pescar en ellos exige que España importe pescado.
a) El caladero nacional ofrece modestos recursos pues, además de una plataforma continental estrecha, la sobreexplotación y contaminación los han mermado aún más.

b) Los caladeros comunitarios mantienen un área de pesca exclusiva para cada país de 12 millas y están sometidos a un sistema de cuotas: la UE reparte los recursos pesqueros entre los países miembros, y luego éstos dan concesiones a los propietarios de barcos de más de 12 m.

c) Los caladeros internacionales se rigen por las Zonas Económicas Exclusivas (ZEE) que tiene cada país entre su costa y 200 millas, y en alta mar por las Organizaciones Regionales de Pesca (ORP). Así pues, España depende de los acuerdos suscritos por la UE con terceros países y con las ORP.
4.2. Los problemas demográficos. La disminución de la población pesquera se combate fomentando el empleo mejorando la competitividad y la diversificación económica de las regiones pesqueras. El envejecimiento concediendo ayudas a los jóvenes pescadores, y la escasa formación con formación profesional y nuevas titulaciones.
4.3. Los problemas económicos. 

a) La modernización y la competitividad pesquera son insuficientes para asegurar una renta adecuada a los pescadores. Para conseguirlo se toman las siguientes medidas:

·  La reestructuración de la flota pesquera, que está envejecida y tiene un tamaño excesivo. Hasta 1977, la flota creció mucho por el aumento de la demanda de pescado por el aumento del poder adquisitivo, el combustible era barato, había libre acceso a los caladeros y facilidades para renovar y modernizar la flota, sobre todo la de altura y gran altura. Pero tras la crisis del petróleo (1975), la implantación de las ZEE (1982) y la entrada en la UE (1986), hubo que reconvertir el sector: prejubilaciones, desguace de barcos, retiradas de permisos de pesca, exportación de buques o traspaso a sociedades mixtas en terceros países, etc. Las reformas de la PPC ha suprimido las ayudas a la construcción de barcos y a su desguace.
· La transferencia de tecnología, conocimiento e innovación. Se trata de aumentar la calidad, la promoción del consumo de pescado y generalizar las TIC en el sector.

· La disminución de los costes de producción mediante un mejor aprovechaiento de los recursos energéticos y mediante la reducción de la dependencia de la industria transformadora y del mercado a través de las cooperativas pesqueras.

b) La diversificación económica de los espacios pesqueros es escasa, por lo que se promueven otras actividades: pesca deportiva y recreativa, limpieza de fondos marinos, etc.

c) Es necesario adoptar las nuevas normas de seguridad, sanidad y bienestar animal de la UE: trazabilidad, control de la contaminación, etc.

4.4. Los problemas sociales. Muchas zonas pesqueras tienen problemas de calidad de vida, exclusión social, pobreza, desempleo, etc. Para solucionarlos se han tomado las siguientes medidas: la consolidación de la pesca (mejora de las infraestructuras, diversificación, ayudas, etc) y la creación de empleo estable y seguro (implantación de otras actividades, apoyo a microempresas de jóvenes y mujeres y a la reconversión profesional de los pescadores, etc).
4.5. Los problemas medioambientales. Son básicamente dos:

· La sobreexplotación de los recursos pesqueros por el exceso de capturas por el empleo de artes de pesca indiscriminadas. Para prevenirla, la PPC establece: cuotas, paros biológicos, tallas mínimas, tamaño de las redes, vigilancia, repoblación y protección de los caladeros, etc.

· La contaminación de las aguas por el tráfico marítimo, los vertidos y los accidentes de los barcos. Medidas: implantación de nuevos motores, regenerar las zonas degradadas, etc.

4.6. El deterioro paisajístico. La crisis pesquera deteriora o hace desaparecer paisajes pesqueros tradicionales. Para evitarlo, se mantiene, rehabilita y valora el patrimonio pesquero vinculándolo al turismo.
5. LA ACUICULTURA
La acuicultura es la cría de especies vegetales y animales acuáticos, marinos o de agua dulce.

5.1. Los condicionantes naturales o humanos. Las condiciones naturales de España son favorables para la acuicultura: costas largas y numerosos ríos, lagos y embalses. Los condicionantes humanos son una población escasa, establecimientos de variado tamaño y una estricta normativa (de la UE y de las CC.AA.).

5.2. La producción acuícola. 
· El destino principal de la producción acuícola es el consumo humano en fresco o la transformación industrial.

· Las instalaciones se localizan en zonas rurales o costeras remotas, junto a ríos, al mar, en las playas, en bateas flotantes o en jaulas.

· La producción española de acuicultura es la mayor de la UE: la acuicultura marina en Galicia y en el Cantábrico se orienta al cultivo de moluscos y, en menor medida, a rodaballo, pulpo, besugo, etc. En el Mediterráneo, suratlántico y Canarias se cultivan doradas, lubinas y atún. La acuicultura continental se centra en la trucha arco iris (Castilla y León, Andalucía, Cataluña), y también cangrejos, carpas y esturiones en las marismas del Guadalquivir.

5.3. Los problemas de la acuicultura. Los principales son la escasa rentabilidad y competitividad por los elevados costes y gastos de las instalaciones (piensos, exigencias medioambientales, enfermedades de los animales, etc). Para hacer frente a estos problemas la PPC concede ayudas para: mejorar las infraestructuras, investigar nuevos cultivos, incrementar el valor de la producción a través de una mayor participación de los productores en la transformación y comercialización de los productos, promocionar los productos y mejorar la sostenibilidad medioambiental de las explotaciones.
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